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.. Viena 8 de marz(>.

_ S. M. el E,mperador se ha dignado ad - 
muir la oferta patriótica que le hau hecho 
los 3 hermanos Francisco, Carlos y  E sté- 
bao, condes de Z ic h i, de levantar á sus

Proclama, del archidu^ui Cárlot 
Nos CáHos L u i s , príncipe imperial de 

A a str ia , principe real de Hungría y  de Bo­
hemia , archiduque de A ustria, caballero del 
Toison de oro, gran erue de la órden de 
María Teresa, gobernador y, capitán gene­
ral del remo de Bohemia, gefe de un regí- 
miento de infantería de uhlanos, y  genera- 
lisimo de los exércitos imperiales y  reales.

.,Nu,tstro mui amado Soberano exhor­
ta á todos sus súbditos, que no esten obli­
gados por las leyes á servir en el exército, 
á que se reúnan en batallones para poder 
»ervir a la patria fuera de las fronteras de 
los estados hereditarios en el caso de que 
se vean amenazadas por un enemigo.

»Quando en el año de i8oo  se vid la 
patria en grande peligro, convidé en nom­
bre del Emperador á los voluntarios de B o ­
hemia y  de Moravia á que se alistaran ba- 
xo de mis banderas. Millares de hombres 
corrieron presurosos á incorporarse á la le- 
gion que llevaba mi nombre, y  ciertamen­
te habría llegado á formar un grande exér- 
mto, SI aquellos mismos esfuerzos no hu­
bieran traído tan pronto la paz.

» E s  inútil recordaros el exempJo de 
vuestros mayores, que supieron arrostrar 
lo. p e |¡g „ ,

„ „  r  ^

mismo exemple ; lo* mi.,., • ”
. □  .8 o o i , o * , h
«quoi patriotismo que os oorazon

y  cu.u':« a s „ „ ,  0 0 ^ 0 : . ’ ™ ^ . “ ' “ " ’ ’
- .o o i,. ,  00.

' ' '> iO 'p 1-. r

-eos V  d o m é X
C «  y  las relaciones .^e qga .femília no per­
miten á todos abandonar sus hogares para

acu^rdond elosilam ae^h o.n orJstcsq '^ ::^

Tidad la segu-
J  dad de las propiedades de todos, y  p a „

mantenimiento del drd.en §o<;¡aJ, ^
"  .»P ero  los que se hallenJibres de sa. 
me,antes obligaciones; los que no ten g^  
que cumplir con los sagrados deberes |u e  
mpone el amorapatemal, q««^« i n c o r ^  

■ ten a los batallones, y  ellos podrán co n s^  
guir todos los beneficios y  las ventajas que 
nuestro mui amado Soberano.h^ ? iL d o  á 
tan patriótica reso.lu<don. *  ^

„ Y a  mu mtuoari.,

J e  I . pattia. y .  „ „  ab ,.d „,vtrf )a m .,-y  
espero que «>rrespondais con víesíra co’n !  
fianza en ims sinceras promesasa.=:Eiv,„^,

n  Carlos, generalísin,o.-‘
Desde ho. mismo harán los vecinos h  

guardi» en la ciudad, y  habrán de ocupar 
todos los puestos. Pasado mañana sale do 
uqu. la guarnición con todas las milicias.

La milicia del Austria superior se com­
pone de 22 batallones, y  de 18  la del A us. 
tria inferior. *

Las fábricas están paradas por falta de 
operarios. Los mas ricos negociantes se ven 
«  la precisión de trabajar por sí mismo, 
diariamente en sus despachos, por estar agro- 
g a d ^ a  la milicia sus mozos de escritorio.

bendición de

“ ' X I  “ ““ • J .

Según todas las apariencias el Empera­
dor y  los archiduques irán al exército.

<í R A N  B R E T A Ñ A .
Londres 7  de marzo.

Continuación del discurso pronunciado por 
Mr. Ponsanbi en ía sesión de ía cama* 
ra de los comunes del 24 de febrero.

»»Los ministros hablan tomado sobro sí

\
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aun KSpoBsai»W»l= debUn..-™»»!»' q«e '*
Í :  ,o , f d e s .o  d . »eio ,ar su si-

s:̂ r4 'nTr«i"f^
g * - ? :r s s b r  •¿ T íír -r -“ =

T,entajas r e ^  y  positivas: debían m or _ _„ advertido los infinitos abusoventaias reaio y i'—------
marse con cuidado del modo de pensar, 
del valbr’v ’ dfe tó> h á b i t i d a d ; “«0 los es^^no-

-lé s , de^ia' ‘íHuadoA:4ñféHor dél paií, ¿él
estado particnlar de sn« diferentes provití- 

- c S ,  d ^ « s fo e r¿ a s  de y ^ e  m r .  y  
fiaalmente Üe los recurso^ de

s d e  q u e  pbdfese e c h a r s e  mano para r B *  

con ventajas al bs
Man estár Convencidos de que

, t , u . s d l , p u U M Ú s d e . u l . ^ s , « « ^ e , ^

S S f e ' s d o ' e t  «mudo du la inqui­
sición , no ban advertido los infinitos abusos 

se int,o6ucfiM eot,e.lfllos, no han pen- 
L o  en tefotmatlos, ni menos en attosttat 
«  p eiig to s^ e 'V ta  ptecisó rencet p . » ^ -

, , a r  es“e fitii d it í q«e « «  P '* '“ "  f"" !“  
lontbatitá cbn « n ta ¡a , r  que os
contar con ét para nada. I -  OI
. ,d , ,Y a  Ignoro y  pienSo::qoe la mayor pajv

té de loá'Vobales de la cámara ignor ^ 
bien las noticias é inforrtüs quedos mmto- 
tros pnede"n haber recibido-acerca de^estos
1 -tinfíss de env-rar ia expedición.; : : : : : : : n a s e g u r a r  r .h , .^ o s ;^ ^ ^ ^ ^  ; : : S . n t e s  de env^r ia e x ^ ^ ^ m

X !  ueeesatioi o « « - »  frj ' Ñ r b r .  fo» ha « a l  subte . 1  0 - ^ »  <>'
. .  No bu po,mau.ráq.e s.«am « me¡ô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂I  los, esp afio ,-^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

eta sust*p«6K "de ,  J . »

gtande ^  L  dispoticroíos

ñor manera ; • iX
gun tiempo:, lo que pasaba
¿n Polonia, én las orillas del
Danubio. que no lo que h^^P^^do n l t ^
mente en Espada, sin^^fiabargo de h a ^

-nestado alli nuestras tropas, y  de haber
c___ Ae. »/N/ínq sus onertoe.

V  las miras o c  la  v-.-o.. — r   ̂ . -estado aUi nuestra:, j
^rcnAe i'nftuenciá en aquel país, P® -nido abiertos y  francés todos sus puerto».

todo uceerltabau ‘ “ “ E r d !todo necesitaban ,quellá cía-

í;rrr ,:-S ;;;;Í 7 :
r;;:̂ otX

?  j  la cuerra de sucesiónSu conducta durante S ,
les hace por cierto poco honor. La clase

¡„ciptl sobt. todo, uttúuundo« y .  ul

mrtido de C arlos, ya  al de F elipe , é l 
lu á o d o «  tlrn.pt« i  aqn«l i

parecía q«« favotec.a mas, mantfctt 
„ „  „1 tenia valor ui genetos.dad.

La,t.ll3Íon  y  la libertad aoodot em - 
mulot mas poderosos que haaeu 
hombres, asi que,  era ptec.so saber s, uno 
do,esto, principios, d ambos, 
etpafiolé's, á fin de H "  "a
otobab-.lidad sobre los acaec.m.eutos de 
goetía. Si no esubuu animados del luisuio

30 aordíriv̂  ̂ j  *----- - .
Peto' aunque ignoramos las operaciones

de’ nuestro exército, n» hemos dexadó ck 
conocer en los consejos -de los mimstroi 
cierta especie de irresolncieh, lo que acre­
dita qne ellos han obfad® en todo este ne  ̂
oocio sin tener noticias exdetas y  ciertas.

Quando resolvieron al principio en- 
viar’ á España á sir Arturo W ellefléi con 
tin exército, le autorizaron para que des­
embarcase en el parage que creyese mas 
conveniente. A  poco después le dieron or­
den de dirigirse al T a jo , porque la ,unta 
de Galicia había representado que era mm 
importante arrojar á los franceses del Por- 
tucal. En cumplimiento de esta orden sir 
Arturo abandonó el proyecto de desembar­
car en Gijon y  Santander, que era lo que
proponíala junta de Oviedo.

Esce valiente (Acial ha dicho que la 
presencia de un exército ingles en España 
L  necesaria para asegurar la unión tan de- 
seada entre los habitantes del norte y  del 
mediodía de aquel reino, y  qne para 
grarla mas pcoatamente se había acelerado
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i  firmar «1 convenio de Cintra. Pero sí esto 
es asi, ¿cómo es que no se enviaron tropas 
inglesas á España itunediatainente que se 
ajustó el convenio? .Teníamos en aquella 
sazón 30© hombres disponibles para qual- 

-«nier punto,: y  sin embargo-sir Juan Moore 
•no se puso-en marcha hasta el 16  de ocitir- 
bre, es decir, mucho d,espues de ajustado 
el c ó n v e n iD .  Este retardo inconcebible no 
es el solo que podemos c itar; pues tambich 
el cuerpo de sir David Baird , que debía 
cooperar con el de sir Juan Moore , llegó á 
la rada-de U Corona el 1 3  de octubre, j  
no desembarcó hasta v i  27 del mismo mes. 
Verdad es que sir David aguardaba para 
desembarcar el permisa de la Junta xentral 
de Madrjd , adonde nuestro embaxador 
Mr. Frtre no pudo llegar hasta el d ia a o j ’ 
(Se continuará.) ^

I M P E R I O  F  R  A  N  C  E  S. . c.
.'k c!

Paris i z  de marzo. „ 0 1  r

En un diario de Milán , después de-há- 
cerse algunas reflexiones mui juicioSias s©--
bre l a  política insensata del Austria í'se lee 

r  jvr. is.-t
lo siguiente: •,

,L os vencedores de Ulma se han re— 
unido ya baxo de las murallas, en dónde 
ran o s ha vieron desfilar las tropas escogi­
das del exército austríaco. Todo su territo^ 
rio se halla ya cercado, desde las fronteras 
de la Oallicia hasta las de Italia , por las 
tropas francesas, italianas, s a x o na s bá v a -  
ras, polacas, y  por las de la confederación 
del R i n ,  sin contar con los exércitos rusos 
que avanzan hacia las fronteras de la Hun­
gría y  de la Polonia austríaca. Escriben de 
Strasburgo que llegan allí diariamente mu­
niciones y  tropas. E l palacio imperial esta 
y a  dispuesto, y  preparados los alojamien­
tos pira la guardias todo anuncia que si el 
AúsWa da h  señal del combate» será cas­
tigada por su temeridad. Ea e ju d ^  de 
Trieste' presenta el aspecto mas triste y
melancólico. Se ‘festan^alistando allí todos

Tos mozos de ptluqütWS- y  botilleros;, los 
menestrales y  aprenafólís.-* Eharclñduque 
Juan va á pasar revista á esta tropa-brstíaa

te y  aguerrida"  ‘ ^ i •
•E SP A Ñ A .' k' 

i o m A  = : t  = i  '
Madrid S  de abril.

Deseando la real sociedad económica 
Matritense dar al público un^^peue^^. 4 4  
esmero con que sus individuos comisiona-

475
des para el régimen y  gobierno del real co­
legio de Sordo*mudos se’’Kan dedicado p 
procurar 'los progresos de* este estableci­
miento, aun en las cosas qué son fuera de 
institutojacordó én la junta de i t  del pa­
sado qué por el Sr. D. Jo sef Miguel <te 
Alea se pfhcüicásén las diligencias oportUf 
-nas, á fiti de que se publiquen en los papt- 
ies periódici» los experimentos que el sor 
ñor D . T ibdráo Hernandéi <emprendió^el
año pasaác(‘Con acuerdo dfel doctor en m ét
diclna D. Amonio Torrecilla, p o r S i  
‘averiguabá'la causa dc'b-'sorderá-qufr Ipife  ̂
duce la mudez, y  si encontraba m ed io ^áe 
lisonjeaieri ia esperanza dé'curarlá-. ¿o-

U a  asunto de tanta Utilidad no necesíft 
'elogios ni recomendácioH«Í¿3 y  asi para*qttt 
los ámantí» de la hum^nidid, y  los tíéoesL- 
tados déi‘ aUxiiio, puedaa-ifepetir los énsií- 
yos y  réctifiearlos, avisando á la^sociedsÖ 
de laí resultas.«! lo tuvieren á bien í*sé̂ 4>0>- 
■ne á lá-íetira" la relación .del señor-Herfla^ 
•dea,-Según los partes dé D . Angel MachaJ- 
d o , ayudánte d e l colegio’, que--fes .poiiíb 
«iguies -j •* . >IA

,,:$«sbRES. La henra de contarth^Uh
ném ero{de'V . SS. me propoitionó'ÁcánriS.
nar -múehas treces por curiosidad 'Si 
desgraciado^ sordo- modo» se leSO ifetóÉh 
algo de particular -en las partes extérb^ d fl
oido.c-a -i»  ̂ . 1.1 i. ax

En octubre del añO'pasadóde 1S08 éím- 
pecó á conocer que escaseaba mucho en'éiS- 
tos el humor á qUé^Hamamos cerHlat- que 
la poca que se les advertía en ‘ lo  pfoftiiiSb 
del agujero dB la oreja era casi líqUída^ry 
que rarísima v ez , ó por mejor decir núrtca» 
se llevaban la mane hacia aquel paragé pä'  ̂
ra introducirse el dedo pequeño'* d-atgua 
limpia-oidos. .iKi.r

Estas observaciones me hicierow Sbip«- 
char si los conductos por donde había■ ‘de 
flu» aquel humor estarían ©bsttuidoBV y  «  
ia sordera dependería tal vez d e - í¿  bbs* 
■ trucGÍon. '■

Hablé de mis sospechas con el profasí* 
d t medicina D . Antonio Torrecilla,  j<¿jyos 
«Üetámenes son mui respetables para m í; y  
de consentimiento s u y o , sin embargo de 
que la estación íavorecia poco, determiné 
■ delantar mi observación por el siguienM 
método.

prescribí que los niños por el espacio d» 
40 dias recibiesen vahos de agua caliente 

. eu, los, conductos del oido por un tubo de 
media vara de largo, ancho por abaxo en
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'  47¿
forma de embudo, y  estrecho;por arriba, 
para que la coluna de vapor, siu quemar­
les , se introdoxese donde se quería.

Señalé para esta operación la hora de 
■ irse á acostar, encargando que mientras es­
tuviesen en ella tuviesen tapada la cabeza, 
y  después se la abrigasen con un pañuelo 
que les cubriese toda la oreja; que el tem­
ple del agua fuese progresivamente de me­
nor á m ayor, y  que aumentándose por mi- 
nutoí Ja  duracipfl.de esta maniobra en los 
¡?a ,d ias primeros, se fuese disminuyendo 
-eo -los ,2,0 últimoS;^:hasta dexarla igual con 
;«1 principio. tr .

Los resultados, han excedido,á mis es- 
jperan^as. E l ayudan.te del colegio me diá 
parte á los a di.as de que el sordo-mudo 
■ Jacobo Moreno indicaba que sentía, ínte- 
-liu ifecibia el vapor, algo de dolor detras 
idc las orejas, y  unía cosa que le corría por 
-ei .pecho Comunicándose á los vacíos j y  de 

sordo-mudo, llamado Juan A lva- 
-Tfí, temblaba por efecto del ruido que, sen- 
tW» y  del dplo^ que experimentaba.

A  los I o días me dixo en otro parte que 
j«l mismo Juan Alyarez y  Manuel Muñoz 
oían hasta la distancia de 4 .6  ó .pasos las 
^qces,que se les daban, y .^ u e Domingo 

por ambos lados, quando antes 
f iS  F«iícibia sino por uno.

A  los 23 dias me expresó que empeza- 
ban 9 wr Jacobo M oreno, Manuel Echc- 
.yerría y  Ramón V idal.

rp En el tiempo que, medió desde el 27 de 
noviembre hasta el 1 1  de diciembre tuvie­
ron lus sordo—mudos el trastorno que to­
dos los habitantes de este pueblo} y  aun­
que solo resulta de los partes la interrup­
ción de los vapores por tres d ias, no será 
extraño que en algunos mas se les diesen 
sin observar rigurosamente el método pres­
e n to ; pero fuese lo que fuese, en la últi­
ma de dichas fechas se me dixo que Ma­
nuel Muñoz repetía muchas palabras que se 
le decían, y  J  uan Alvarez y  Domingo Pé­
rez oían las voces.

Y o ,  antes de comenzar la operación, 
procedía en inteligencia de que era mui fá­
cil equivocarse en la observación de estos 
efectos. He visto que los sordo-mudos, sin 
oír los raidos, vuelven repentinamente la 
cabeza hada donde sonaron, lo que puede 
consistir en la vibración del aire. Ellos por

un deseo vehemente 1 que por fbrtnna suya 
tienen de comprehender qtianto se les di­
ce , son malos testigos para creerlos sobre si 
han entendido óino una cosa; y  de las q*ie 
entendieron, es mui difícil adivinar cómo 

'fu e , porque la carencia de un sentido pa­
rece que está recompensada con Ja extraor­
dinaria finara de los otros. '

Con estas desconfianzas consideraba yo  
los síntomas observados, y  Jos reducía á 

-testimonios purameme de al,giina conmo­
ción en los órganos del oido>:> con lo que 
me daba por mui satisfecho; pero repetidas 
veces á solas y  delante de testigos hice una 
experiencia que aclara todas las dudas.

Me cerré en un quarto con alguno de 
los sordo-mndos: le puse de espaldas á la 
puerta, sin que parte alguna de su Cuerpo 
tocase a ella: hice que desde afuera diesen 
golpes pausados y  fuertes en la puerta mis- 
m a, y  vi que el sofdo-mudo los, contaba 
por la mano sin equivocarse, aunque se die­
sen 2 casi seguidos, ó se alterase el espa­
cio. También les oí repetir alguna voz, de 
cuyo significado tenían idea.

E a  vista pues de todo, creo poder afir­
mar que la sordera de muchos sordo-mu­
dos depende de una obstrnccion de los con­
ductos del o ido, y  según el resultado de 
estos primeros ensayos no considero deses­
perada su cnracipn.,

La inmediata primavera repetiré los exr 
perimentos, y  pondré en noticia de la jun­
ta su resultado, para que haga el uso que 
estime: también ensayaré algunos otros. 
Oxalá sea con utilidad.

Entre tanto podrá convenir trasladar á 
nuestra real sociedad una copia de lo hecho 
hasta ahora , y  quizá publicándolo empren­
derían otros hombres de mayores luces, y 
profesión mas acomodada qne la nuestra 
para este género de investigaciones, el rum­
bo verdadero para conseguir lo que se in - 
tenta. ,,

V .  S § ., i  quienes consagro estg señal 
de mi deseo d e  ser ú til, me.gsxcitan con sq  

exemplo á no despreciar, ppsa en que pue^ 
dan interesar los lordp-rnudoí.

Dios guarde á V-Sív*tiuchos años. M a­
drid 2 1 de febrero de i8op — Ks copia dp 
su original, de que certifiep. Madrid y  mar­
zo t i  de 1809. =  Antonio Siles, secre-

“ »» t .. .taño.

........ T E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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